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La presente reflexión responde a una propuesta testimonial de lo ocurrido en la educación durante este 
siglo.
Así, al releer los índices de los documentos acerca del quehacer educacional, me fueron apareciendo 
nombres y más nombres: Manuel de Salas, Instituto Nacional, Sarmiento, Bello, Montt, Barros Arana, 
Universidad de Chile, Letelier, Escuelas Normales, Instituto Pedagógico, Universidad Católica, José 
Abelardo Nuñez, los Amunátegui, Congresos Educacionales, Darío Salas, Galdames, Aguirre Cerda, 
Ley de Instrucción Primaria Obligatoria, reformas de fines de la década de los veinte, Liceo 
Experimental Manuel de Salas, Amanda Labarca, Movimiento de Renovación Gradual de la Educación 
Secundaria, Irma Salas, Oscar Vera, Daniel Naveas, el Plan Arica San Carlos, Planeamiento Integral del 
Educación, Superintendencia de Educación, reformas de Frei, la ENU y, por cierto, los 73 hasta hoy.
Si bien es cierto es valioso considerar a todas estas autoridades, tampoco es menos cierto que lo anterior 
esté escrito en decenas de libros y revistas y en las miles de páginas de Barros Arana, Toribio Medina y 
Amanda Labarca y de todos los autores actuales, como Iván Núñez, Martín Pino, Emma Salas, por 
mencionar algunos, fuentes todas a las que, sin duda, todos tenemos acceso. Qué sentido tiene, entonces, 
ocupar el tiempo en recordar ese pasado ya conocido e incambiable.
Sin duda que es útil tener presente el pasado para, por una parte, no incurrir en los errores cometidos, 
cosa que ocurre con frecuencia lamentablemente, y utilizando nombres nuevos. Y, por otra parte, útil es 
también para no olvidar lo positivo y valioso que, por décadas, caracterizó a nuestro sistema educacional 
gracias a la acción del Estado y del magisterio y de esos nombres que he mencionado, y rescatarlo, 
reponerlo y mantenerlo ojalá sin usar nombre nuevos.
Creo que es más útil intercambiar ideas acerca de lo que debe hacerse en educación frente a los variados 
y fuertes desafíos que plantea el futuro, qué debe hacer el Estado, los maestros y la sociedad toda para 
responder adecuadamente a ellos.
Mi propuesta, entonces, se reduce a hacer algunas reflexiones acerca de la problemática de la educación 
frente a los desafíos del futuro, empezando por lo que debemos entender por educación y terminando 
con algunas de las tantas medidas que deben tomarse para dar respuestas por lo menos a algunos de los 
desafíos que enfrenta.
Cuando digo educación -o sistema educacional de educación- me estoy refiriendo a todos los 
componentes curriculares, administrativos y financieros del sistema formal de educación; pero, también, 
a la educación no formal, a la refleja,, a la familia, al libro, la TV, a la radio, a la prensa, etc. En síntesis, 
a la sociedad toda que educa.
"Nuestra cultura y nuestra época se orientan hacia la realización de un régimen de convivencia social 
basado en los ideales de solidaridad y respeto de la persona humana, es decir, hacia la realización de la 
democracia", se afirma en el Informe de la Comisión de Renovación Gradual de la Educación 
Secundaria, allá por el año 1945, que dio origen a los Liceos de Experimentación y Renovados.
Para cumplir con ese postulado -plenamente vigente, y lo será por años, a mi juicio- se requiere, según 
se dice en ese Informe, una educación de la mejor calidad igual para todos, esto es una educación:
- que "capacite (a la gente) para hacer mejor uso de sus talentos, sus energías, su tiempo libre" por 
cuanto ella "ayudará también a mejorar la calidad de vida de todos";
- que ante los desafíos de la "tecnología del mañana forme hombres capaces de juicio crítico, de abrirse 
caminos en medios nuevos, de contraer rápidamente nuevas relaciones en una sociedad sometida a 
veloces cambios";
- que, "en suma", pueda "ofrecer no solo una oportunidad de aprender habilidades y conocimientos que 
son necesarios para vivir y progresar en un mundo más tecnificado sino, además, una oportunidad de 
formarse, de adquirir una comprensión del mundo, una capacidad reflexiva de juicio y una experiencia 
de la cultura en sus expresiones más auténticas"
Hay varios futuros y todos ellos, sin duda, planteando desafíos de diversa naturaleza e intensidad a la 
educación en general y, en particular a quienes se encargan de impartirla y administrarla:
l     a los maestros, en primer lugar,
l     a la escuela misma, por supuesto,
l     a las autoridades superiores del Estado en tanto éste es responsable de velar porque ella acoja, 
con equidad e igual calidad, a toda la población.
A este respecto, y sólo a título de ejemplo, nos referiremos a algunos de esos futuros.
1.- Hay, en primer lugar, un futuro, que es mañana, mañana mismo, que es ignorado por lo general o no 
considerado como tal como si de aquí a 24 horas nada nuevo pudiera ocurrir.
Se olvida o se ignora, que los alumnos con quienes ayer se trabajó ya no son exactamente los mismos 
que hoy vinieron a clases. Y es que, de alguna manera u otra, algo de lo que ocurrió en el aula -en ese 
misterioso fluir de la sala de clase- por aburrido que fuese el discurso del profesor y quizá al silencio que 
los alumnos debieron guardar, dejó una huella en ellos que los transforma.
Y, entonces, descubrir, entender y comprender a ese otro que son, constituye el gran desafío para el 
maestro "taxi", con 60 ó 70 horas de clases semanales, corriendo de una escuela a otra para obtener los 
dineros necesarios que le permitan, entre otras cosas, educar a sus hijos en colegios particulares pagados.
2.- Hay otro futuro, cuyos desafíos son más complejos, y es el que va de hoy a un año plazo, y acaso no 
de diciembre a marzo, cuando los alumnos -de la edad y del nivel y sub-sistemas que fueren- regresan de 
sus vacaciones. Como que han cambiado, parecen no ser los mismos: más crecidos, con montón de 
experiencias, otra mirada, otros sentires, otros problemas u otros proyectos. Una cierta mayor madurez 
quizá.
Y es entonces cuando la Escuela, si de verdad es un ser vivo, que piensa y siente y tiene todos sus 
sentidos al servicio de sus alumnos -que, por lo demás son su razón de ser- sabe que debe estar 
preparada para responder con inteligencia y con mucho amor, a ese continente multifacético de 
individuales, de personas en permanente desarrollo- y desarrollo siempre es cambio, otra postura, 
novedad-. Hay que imaginar ese futuro, por tan inmediato que sea. Concebirlo, planificar las respuestas. 
La escuela tiene que cambiar para responder al cambio.
3.- Pero el futuro no sólo es mañana o el próximo año. Hay otro futuro, más lleno de impredecibles y 
variados desafíos. Se trata de ese futuro de aquí a una década y media o dos a lo más, cuando una nueva 
generación comienza a formarse, producto biológico de la actual y que deberá desarrollarse dentro de un 
marco cultural, que en parte respetará sin saber por qué, sumida todavía en un mundo de contradicciones 
y desigualdades de todo orden dependiente de las más diversas tecnologías, computarizándose y 
"faxeándose" para comunicarse rápidamente entre sus integrantes, sin que todavía se invente el fax para 
comunicarse de verdad cada uno consigo mismo... pero que, con todo, irá edificando su propio ritmo de 
vida y saber cuál y cómo será su futuro.
Ahora bien, el carácter ignoto de esos futuros por breves o lejanos que sean, no deben dejarnos con las 
manos cruzadas en virtud de que, al decir de Aurelio Peccei en su obra "100 páginas para el porvenir", 
"ningún hombre, cualquiera sean sus dones, tiene capacidad para preverlos todos. Pero los hombres, 
todos los hombres en conjunto, pueden - deben - inventarlo y construirlo".
En el Informe preparado por el Comité Asesor de la Comisión Nacional de Modernización de la 
Educación, de septiembre de 1994, se reconoce que habrá tres desafíos principales, a saber:
"- Primero, hacer frente a la pobreza extrema y superarla en lo que resta del presente siglo, asegurando a 
todos una efectiva igualdad de oportunidades:
"- segundo, para eso la economía debe crecer continuamente, mejorando las condiciones de su 
competitividad: y
"- tercero, debe crear las bases de un orden social donde los aspectos positivos de la modernidad puedan 
ser incorporados sin pérdida de los valores, tradiciones, sentido de identidad y vigor de sus instituciones 
democráticas."
Como puede apreciarse, no son desafíos nuevos, pero lo importante es que se actualizan y se redefinen.
Con respecto al tercer desafío, debe tenerse presente que la construcción de nuestro sistema democrático 
es, todavía, un proceso inacabado, al igual que en todas las demás naciones del mundo, aún de aquellas 
que aparecen altamente desarrolladas. Falta mucho para que los valores a que se alude, determinen 
realmente las conductas y los modos de ser, de pensar y de sentir de todos los seres humanos, haciendo 
realidad esa aspiración de una mejor calidad de vida para todos.
Pero ello sólo puede ocurrir, a mi juicio, en la medida que se adquiera alguna conciencia de que tales 
desafíos lo son efectivamente, que es necesario darles respuestas desde ya y que , por último, se asuma 
la decisión de hacerlo si de verdad se quiere avanzar en el proceso de mejoramiento de la calidad de la 
educación que conduzca al mejoramiento de la calidad de vida de los chilenos.
Para adquirir esa conciencia y asumir tal decisión con la inmediatez que se requiere, "es preciso un 
cambio radical de actitudes, un esfuerzo de imaginación prospectiva, al mismo tiempo que valiente y 
realista", tal como se dice en el Informe aludido.
Pero ello no es fácil. Los tiempos han cambiado. Lo que sucede es que ahora los desafíos, tanto externos 
como internos que debe afrontar la educación -sus maestros, las escuelas, las autoridades de los DEM y 
del Ministerio, la sociedad toda- son mayores, más complejos, más numerosos y polifacéticos en los que 
intervienen con más fuerza elementos procedentes de otros sectores y ámbitos sociales: la Televisión, 
NAFTA, MERCOSUR, ASIA, LA UNION EUROPEA, EL SIDA, la violencia, la competitividad 
manifiesta en todo orden de cosas, los problemas ecológicos, el individualismo acentuado, los medios 
masivos de comunicación que cada vez incomunican más a los seres y los inducen al aislamiento y a la 
soledad, la megápolis y la rápida disminución de la población rural, la mayor longevidad y más adultos 
mayores como ciudadanos de quinta categoría, la ruptura familiar y el aumento del "madresolterismo" y 
de hijos ilegítimos -que felizmente ya no lo serán gracias a la ley recientemente promulgada- y niños 
recién nacidos o fetos tirados a los basurales, las miles de hectáreas de bosques que se incendian cada 
año, etc., etc.
Y agréguese a ello: la municipalización de la educación, -propuesta inicialmente a título experimental 
para su evaluación pero impuesta a golpe a todo el país-; los sistemas vigentes de evaluación, tanto de 
los alumnos y de las escuelas como para el ingreso a la Universidades, despersonalizados y dirigidos 
todos ellos a medir conocimientos y no evaluar y apreciar personas; el maestro, que ha perdido su 
imagen; contenidos programáticos añejos y mal presentados, métodos poco activos. Bueno, y un sin fin 
más de situaciones.
No veo con mucho optimismo el futuro. Algo se ha hecho, pero todavía a gran distancia todavía de dar 
respuestas a los desafíos planteados en el Informe del Comité Técnico Asesor de 1994.
Pienso que no se avanza:
-si no se modifican sustancialmente los criterios con que se maneja la municipalización de la educación 
y acaso no se suprime, sin que ello signifique ignorar las realidades regionales, provinciales, comunales 
y de cada escuela y su entorno en particular. Toffler propone la creación de un "consejo futuro" en cada 
escuela y en cada comunidad para que discutan los problemas de la educación, proyectar "presentes 
futuros" y encontrar "respuestas docentes adecuadas a éstos". Tales Consejos, afirma, "podrían producir 
un poderoso impacto en la educación".
-si no se consulta realmente al magisterio, a todo el magisterio, acerca de lo que debe hacerse en 
educación;
-si no se modifican los sistemas e instituciones que han asumido la responsabilidad de formación del 
profesorado. A este respecto, existe toda una irracionalidad acerca de planes de estudios, práctica 
docente, duración de las carreras, variados y numerosos centros de formación, etc.;
-si no se perfecciona y actualiza permanentemente al profesorado en servicio, en forma efectiva y real, 
tal como se procedió en el pasado- especialmente con el personal de los Liceos de Experimentación y 
Renovados: si no se termina con ese "perfeccionamiento" de dos meses en el extranjero; y si no se 
devuelve el CPEIP sus funciones al respecto;
-si no se restablece la Oficina de Planeamiento Educacional, que siempre tuvo una visión integral del 
pasado, del presente y del futuro de la educación.
-si no se devuelven al Ministerio las atribuciones que se le han ido quitando. La educación es una 
responsabilidad estatal, pero actualmente lo es casi exclusivamente de su financiamiento; y, en fin,
-si no se logra hacer realidad un sueño, que siempre he tenido, de hacer de la educación el Cuarto Poder 
Constitucional del Estado, responsable del desarrollo educacional de la nación, que haga posible que los 
niños de hoy y las nuevas generaciones construyan e imaginen su futuro y creen los instrumentos 
necesarios para construir una real democracia, en la que imperen la justicia, la igualdad y una mejor 
calidad de vida para todos, la verdad, la fraternidad, la tolerancia, el respeto mutuo, la alegría de vivir sin 
competitividad, la paz y el amor.
No es fácil ni ahora, pero sí en los próximos años ¿Por qué no?
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